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Cómo piensan los niños
y otros recuerdos de mi vida

Traducción de Natalí Lescano y José Jesús Fornieles Alférez

Hayao Miyazaki, nacido el 5 de enero de 
1941 en Tokio, Japón, es un director, 
guionista y productor de cine de anima-

ción que ha dejado una huella indeleble en la 
industria cinematográfica con su extraordi-
nario talento y su habilidad para crear mun-
dos mágicos en la pantalla grande. Quizás 
sea otro inmenso creador, Guillermo del Toro, 
quien lo explique con palabras más precisas: 
«Miyazaki es un hombre con una exquisita 
destreza técnica, pero que también ha de-
cidido confiar en nosotros su biografía más 
íntima a través de su obra. Estoy seguro de 
que es mucho más fácil conocerlo como ser 
humano viendo sus películas que haciendo 
un largo viaje por carretera con él. Esa es la 
marca de un auténtico autor. Hay un aspecto 
confesional y temerario en sus películas. La 
estructura no está limitada por el orden aris-
totélico occidental de tres actos con una in-
troducción, nudo y desenlace… Él no lo hace 
así. Miyazaki prueba, una y otra vez, que no 
se trata de dejarte extasiado, sino de contar 
lo dulce y lo amargo de la vida. La pérdida, el 
amor, la belleza… todo a la vez». 
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Los niños tienen los mismos problemas que los adultos. Los 
padres que se preocuparían si sus hijos les dijeran que no 
quieren ir a la escuela, sólo dicen que sus hijos tienen que 

ir al colegio para cubrir sus propias inseguridades. Omiten que 
han tenido hijos para que hagan lo que debieron hacer ellos, 
y sólo son felices cuando los niños están estudiando. También 
creen que comprarles de todo es una forma de amor y podemos 
ver los resultados de ello a nuestro alrededor.

Los niños de hoy son frágiles, buenos y vulnerables. Son or-
gullosos, aunque podemos ver que son incapaces de defender-
se por sí mismos. Son extremadamente sensibles, puesto que 
son emocionalmente vulnerables. Cuando aún son pequeños, 
a través de los juegos y otros canales aprenden a construir un 
muro defensivo que los proteja; pero no han tenido bastante 
tiempo para hacerlo adecuadamente. Es irónico y trágico, am-
bas cosas, que los niños de hoy tengan que vivir en una etapa 
tan tumultuosa.

Estoy totalmente de acuerdo con el deseo de tener niños edu-
cados de una forma relajada y de un modo que tengan espacio 
para crecer. Por otra parte, comprendo la necesidad de una bue-
na educación en ciencias y el deseo de los padres de decirles a 
su niños que no estudiar y no trabajar duro tendrá terribles con-
secuencias; pero estas dos posturas no encajan muy bien. Creo 
que deberíamos devolverles a los niños la energía que una vez 
les dio fuerzas para enfrentarse a las pequeñas adversidades.
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